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Dll: LAS B.ASBS PILOSÓFICAS DEL DERECHO, 

§ XIV. 
Re{lel1!iones preliminares sobre el método. 

El aaálisis que hemos hecho de los sistemas priacipales estable
cidos sobre el principio del derecho, muestra hasta la evidencia que 
aiaguna doctrina, sea cual ,fuere la categoría á que pertenezca, 
ha conseguido concebir la idea completa del derecho como un 
principio objetivo y subjetivo á la vez , eterno en su esencia, y no 
obstante desarrollándose ea la historia. La mayor parte de estas 
teorías desconocen el aspecto objetivo del derecho fundado en la 
sustancia de las cosas y de sus relaciones, y hacen derivar, segun 
el espíritu predominante de la época moderna, el priacipio del de
recho de una fuente subjetiva, es decir, de la voluntad diversa
mente comprendida é interpretada. Así, la escuela que parte de la 
liccion de un estado natural, ve la fuente del derecho y del Estado 
en un producto de la voluntad comun, en el contrato ó la conoen
cion; la escuela de Kant refiere el principio del derecho á la liber
tad, que no es mas que la manifestacion racional de la voluntad; 
Y en las otras escuelas que han creído establecer un principio ob
jetivo del derecho, la voluntad es considerada siempre como la 
fuente de la justicia; con la diferencia de que la voluntad , de in
dividual que era en los sistemas precedentes, se trasforma en una 
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voluntad masó menos general ó absoluta. Asl la escuela histórica 
ve la ruente del derecho en los usos establecidos por el instinto, es 
decir, por la ~oluntad irrePt:tioa del pueblo ó de una parte de él; 
la escuela teológica refiere el principio del derecho á la Mluntad 
divina, tal como se expresa en la revelacion; y, por ultimo, la es · 
cuela especulativa y panteista de Hegel considera el derecho y to
das las insütuciones politicas como manifestaciones necesarias y su• 

cesivas de la ooluntad absoluta de Dios. 
Pero el derecho, bien que deba _ejecutarse siempre por una vo-

luntad , no tiene su origen en ella, porque él designa una regla 
permanente para los diversos actos de la voluntad. Esta regla no 
puede tener su origen fuera de lo que es invariable en su ser, es 
decir, en su naturaleza ó su esencia y en el bien que de ella se 
desprende, que es el objeto de todos los actos de la voluntad, ya 
se la atribuya á un individuo, á un pueblo ó á un Dios. Esta ver· 
<lad ha sido entrevista algunas veces; pues unos, como Rugo Gro
cio , buscan en ultimo término el principio del derecho, abando
nando la hipótesis del estado natural , «en la conveniencia con la 
naturaleza racional y social del hombre;» otros, como Rousseau, 
declaran que la voluntad misma del pueblo nada puede establecer 
que sea contrario á la naturaleza del pueblo 6 de la humanidad , ó 
«que no depende de voluntad alguna el consentir en nada contra
rio al bien del sér que quiere.» La escuela teológica en seguida in
terpreta la voluntad de Dios segun las ideas que se forma de la na· 
turaleza de Dios y de sus relaciones con el hombre; y la escuela 
especulativa no acierta á ver en la volunlad divina mas que lama
nifestacion sucesiva del sér, de la sustancia ó de la naturaleza de 
Dios. Es, pues , en ultimo lugar, el principio de la naturaleza del 
hombre ó de Dios, ó el principio del bien , Jo que estas escuelas 
habrían debido concebir como la regla de la voluntad y como el 
último principio constitutivo é interpretativo del derecho. Pero este 
principio en ninguna parte ha sido establecido y explicado meló· 
dicamente; lejos de esto, solo aparece en esas teorias como un rayo 
de luz que alumbra súbitamente algunas partes, pero al que no se 
ha recurrido sino para salir de tropiezos y sustituir en tiempo opor
tuno una regla fija é invariable al principio de la voluntad arbitra
ria. Si estas diferentes escuelas no han establecido lilosóficamente 
no principio inmutable, han indicado á Jo menos el camino que 
conduce á él, y el inslinto de verdad que se manifiesta en todoa 
los estudios concienzudos y profundos, ha señalado la ruente en 
donde debe buscarse el principio del derecho. 

DEL MÉ'fODO. 

La naturaleza del hombre es el . 86 
relativo á la vida humana D I primer fundamento en el derech 
ducirse la nocion del bi . e a naturaleza del hombre debe d o 

1 d 
en, que es la regla l fi e-

que e erecho, como princi io de . Y e n del derecho. Por-
un modo especial de realizaJoo acc1on, _no puede ser mas que 
de \odas las acciones y que d ?el pnnc1p10 general del bien fin 
d h • ' omina tamb' d • erec o pmado y público y 1 1 ien to as las materias del 
por la que se realiza el bi;n da vo untad no es mas que la facultad 
forme á t d ¡ e una manera ¡· ust d , o as as relaciones y á todas 1 . a' es ecir, con-
hombre se encuentra colocad V as c1rcunslancias en que el 
derecho, para no ser una cie:~- e~os, pues' que la filosofía del 
d_e partida en el principio del bit a stra~ta • debe tomar su punto 
ngurosa la relacion especial en n, y ¡'ec1sar luego de una manera 
. Falta saber qué método em I que e derecho se encuentra con él. 
filosofía del derecho se p d p earémos en nuestros estudios. En la 
el •¡· . ue en segu1r los d é ana 1s1s y la síntesis. El ri . os m lodos principales· 
los hechos ó de las relacio~e:e:~·/ªr11endo de la observacioo d~ 
es posible, á una nocion eneraf. 1 colares, se eleva hasta donde 
c1p10 ~oiversal • conceb}o por l; !ª segunda desciende de un prin-

. enl_azandolos entre si y examin . d azon '. a los efectos particulares, 
c1p10. El método analltico pued:n s:1ºs sin cesar á la luz del prin
derecho dos sendas dislintas: la oh gu1r tamh1en en la ciencia del 
relaciones e:tteriores y la h _ser~ac1on de los hechos y de las 
observacion extero~ 

00 
;
0
:~~;a~ioo interna ó psicológica. Pero la 

cierta y verdaderamente general /fe~nos adquirir nocioo alguna 
mos acusado á la escuela hi t . . e erecho; la falta de que he
para l_a apreciacion de las ley:so:1?a' _de no poseer criterio alguno 
ex~enmental. Util es sin duda an 1~_slltuc1ones, se dirige al mélodo 
tónco y social' en que la libertad \~!r los hechos en el órden his-
1mpor1ante' y patentizar lo que 1· aoa representa un papel tan 
si es posible, á un principio únic~e_nen de comun,_para referirlos, 
no ofrece certidumbre alg n . ' pern el prmcip10, as! obtenido 
como la experiencia misma° E~. es •_anable • relativo, incompleto' 
bre un elemento iDI ariahle. prrnc1p10 del derecho descansa so~ 
lahlecido por el análisis de' ,: e;te elemento debe ante lodo ser es 
emplearémos desde luego el mét:~:raleza del hombre. Asl , pues, 
:ntropológico y psicológico. Des a:311t,co para nuestro objeto 

el. derecho, tal como ella se pues e haber patenlizado la idea 
v_er16ca en las lenguas• en las :e vela en nuestra conciencia• y se 
c1a de un pueblo sobre rel q e se expresa tambieo la coneieo 
fuente de ella en la natural ac1odnels prácticas, investigarémos I¡ 

eza e hombr fi ¡ e, y' na mente' por la 
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concepcion sintética la retraerémos al principio absoluto de t_odo 1~ 

a. n1·os para reconocerla tambien como una idea umversa que es, , 

y ~:i::~arémos nuestro estudio por el análisis psicológico de la idea 

del derecho. 

§ XV. 

Análisis de la idea del derecho tal como se manifesta en la conciencia 
y en las lenguas. 

Cuando preguntamos qué es lo que llamamo~ derecho 6 justicia, 
nuestra conciencia, este espejo en que vienen a refle¡arse todas las 
facultades del espiritu ' foco en que se concentran to~os los rayos 
de nuestra actividad, reconocemos al punto que la noeton del dere
cho pertenece al género de ideas que se llaman r~c1onales' porque 
son concebidas a priori por la razon' y la expenencia no puede 
presentar sino una realizacion imperfecta y parmal de ellas. Entre 
estas ideas que no emanan de la experiencia, y que son, por el con
trario' los principios de apreciacion para todos los actos y hechos 
de la vida real, están las ideas de lo verdadero' \o bueno, _lo beUo y 
\o justo. Estas ideas existen virtualmente en toda rntehgencia _Y 

constituyen el carácter racional del hombre; son l_os elementos pri¡ 
meros del pensamiento' la luz que alumbra y guia mas 6 menos 
toda conciencia humana; pero se desenvuelven por el traba¡o me-
tódico del entendimiento 6 de la reflexion. . . 

Entre estas ideas' la del derecho se presenta, a seme¡anza de la 
idea del bien, como un principio de vida. Las ideas _de lo verdadero 

de lo bello pueden existir tambien en las cosas rnmutables, por 
ye¡·emplo en las formas eternas é inanimadas del espac10; pero el 

' · A ¡ 1 c· on á la derecho no existe sino en la vida y para ella. s , con re ª. 1 

vida y sus instituciones, la idea del derecho se manifiesta a la con
ciencia por tres hechos principales. En primer luga~' cada _uno se 
rnconoce la facultad de conocer y apreciar I_o q~e es ¡usto_ é m¡~st~~ 
Esta facultad no es especial' sino una aphcac10n parllcular e 
razon. En segundo lugar' pretendemos tambien juzgar las leyes! 
las instituciones existentes' con arreglo a la noeton' verdadera . 
falsa completa 6 incompleta' que nos hemos formado de lo q_ue es 
just;. El espíritu no obedeceria á autoridad alguna ~ue qm~~~:: 
prohibirle hacer estos juicios y le mandase refenrse a _Ia doc 1 
de un poder constituido, 6 aun á la ?pinion del may_or numero. So ~ 
podria prohibirse la expresion.extenor de estos ¡u1c1os. Pero cuand 
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examinamos estas ideas en sí mismas, las reconocemos este carácter 
comun, que todas ellas éxpresan un género de armonía 6 de con
formidad de la una ó de la otra de nuestras facultades y de sus ac
tos con la naturaleza de un ser ó de un objeto y de sus relaciones. 
Así es como la verdad consiste en la conformidad del pensamiento 
con la naturaleza de un objeto, que lo bello, en si mismo una armo
nía de forma, despiérta los sentimientos de armonía, y que el bien 
manifiesta igualmente una conformidad de nuestra voluntad y de 
sus actos con la naturaleza de un objeto. Estas1'deas no están sepa
radas entre si: lo verdadero, cuando llega á ser un objeto para la 
accion voluntaria, es un bien, y el bien comprendido de conformi
dad con su naturaleza, por el pensamiento , vuelve á entrar en el 
dominio de la verdad, y todas las verdades y todos los bienes armó
nicamente ordenados son bellos; estas ideas no designan, pues, 
otra cosa que la posicion diferente que el hombre, el sujeto, toma 
segun el predominio de la una 6 de la otra de sus facultades por lo 
que respecta al órden objetivo universal de las cosas. 

Pero con la idea del bien se encuentran ligadas con la mayor in
timidad por referirse tambien á la voluntad, de una parte la idea 
de la moralidad que expresa 1 • conformidad de los motivos subje
tivos de accion con el principie 'el bien, y de otra, la idea de Jo 
justo 6 del derecho, que designa 1a conformidad de la accion, consi- • 
derada en si misma, con unas relaciones objetivas de la vida huma-
na. Por esta razon se comprende tambien por qué la idea del dere
cho, bien que sea en principio siempre idéntica, invariable, se 
adapte en la vida real á las relaciones tales como existen y se des
arrollan , en tanto que la moralidad es independiente de las cir
cunstancias y situaciones de las diversas condiciones bajo las cuales 
se realiza. De alli se desprende tambien la importante verdad de 
que el derecho no es un simple principio subjetivo de voluntad ó 
de libertad, sino tambien un principio objetivo concerniente á la 
materia de las cosas y de sus relaciones, cuja naturaleza impor-
ta, ante todo, examinar á fondo para que el arreglo jurid~co pueda 
hallarse conforme con ella. 

Segun este análisis preliminar , podemos definir el derecho como 
un principio que arregla la conformidad de las acciones con la na
turaleza de un objeto, 6 que arregla el uso de la libertad en las re· 
laciones de la vida humana. 

Si despues de una recomendacion del derecho romano(') consul
(1) Fr. f. princ. Dig., de justitia et jure, «Juri operam daturum prius nosse 

oportet, unde nomen juris descendat.» 
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88 1 • Tzados en las cuales las no
tamos las lenguas de los pueb os_ cm \antes' de la v'ida suelen ex
ciones relativas á las relaciones i~por emos que la palabra derecho 
presarse bajo un aspecto c~\mi~an e' \a accion ó de una cosa há
signilica geueralmenle la d11·:c¡'°n de : el francés droil' el aleman 
cia un objeto determinado. 

1 
s es qu 

O 
deSJ· ffnan \a relacion mas 

l . ¡ · ighl y el es avo prav , o . El recht, e rng es r I va directamente al fin. 
directa de las cosas. Derecho es do qude esta palabra ha querido 

bl que han a opta o ' , 
genio de los pu_e _os \la ue lo que es derecho ó justo esta 
evidentemente rnd1ear con :ial~sqy convenientes con los seres ú ob-
en Las relac10nes mas mme . es¡· usla cuando es adecuada sa, que una acc10n . . 
jetos sobre_ que_ ver ' é ue es una cond,cion de su ex1s1enc1a 
á toda la s11uac10n de un s \ q . tiempo que ¡0 que es derecho 
ó de su desarrollo; y acaso_a mismo e la c'osa misma ó que una 

· as cons1derac1on qu ' . 
debe hacerse sm m . 1 . t·ci·a debe diri • irse inmed,ala-. . onforme a a ¡us 1 ' ª . 
acc,on' para ser c 1 \' a recia que es el cammo mas corlo 
mente á su objeto, como a med ·na' s·1n embargo en estos lér-

. l O Lo que pre om1 , • . 
de un punto a o r . . . . 1 m1·smo sucede con la voz griega . ¡ ·d de d,recc1on o . • 
mrnos, es a i ea 'd ,f damental de la palabra \atrna JUS 

l to que el sent, o un · 1 º'~"'°'' en an bres) ('). En efecto, el derecho es esencia . 
es un lazo (entre _los hom rime á las acciones del hombre y de la 
mente un prmciplO _qu\i_m_p I bien y prescribe su realizacion, te
sociedad una d,recc1on _ama e circunstanciás del momento. 
niendo en cue~ta _ las s1tuac1on~s das por el estudio psicológico y 
Pero estas ind1cac1ones su_mm,s ra demos por ellas de qué 

. 6 entes. no apren 
por la_s lenguas son i?su c, el derecho debe establecer' y cu!les 
especie es la conformidad que e debe arreglar. Estas lagunas no 
son los géneros de relaciones qu . f do de \a nato-

por un estudio mas pro un 
pueden llenarse mas que . d I necesidades y fines que dan 
raleza humana y del coo¡unto e as 
nacimiento á las relaciones del derecho. 

l uas indo-europeas el que , arrojando vi-
(1) Es e\ estudio com?arado de las ens~bre los grados de su parentesco, ha en-

vas luces sobre las raices comunes y . ha un sentido excelente que 
b •u.s cuyo origen se ignora , . •fi ¡· conlrado para la pala ra J , t . sanscrita ¡·ri que s1gm 1ca 1-

. d l derecho en a ra1z ' . 
expresa una fase important~ e , une 6 enlaza á los hombres. Por aqm _se 
gar' juntar' de suerte que JUS es I~ queeo las cuales se encuentra la misma ra1z, 
explican ta ~u bien otras palabras launas, L I b a griega Ot;!,'ltov tiene por ralz 

. ··metc-apaar " 
como¡·ungere,Jiiguin, ronJugm ' • . . d'car moslrar dirigir; or,<,ct: tov 

. • 1 latin y designa in 1 ' ' 
dik que es comun al griego~. a d indica el camino hácia un objeto; es ta_m.-
es lo que dirige, lo que en cie~to mo .º ue traen las palabras dicere' di(lt-

E I ti la misma rarz; se ene 1 

bien una regla. n. ª n, . i 'udicare , mostrar el derecho. 
tus, indicare; combmada con JUS, orma 1 
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s XVI. 

De la naturaleza del hombre ,n gene.-al. 

El hombre, colocado en la cuna de la creacion ('), se presenta 
como el ser que en su orgaoizacion íisica reune de una manera 
completa, en un tipo superior de armonía y de equilibrio, todas las 
funciones y órganos , cuyo desarrollo gradual y con un predominio 
de ciertos órganos sobre otros manifiestan las diversas clases del 
reino animal. Este presenta, pues, una série ascendente de clases, 
cada una de las cuales difiere de las otras por el predominio de un 
sistema ó de un órgano, de manera que ninguna especie realiza por 
completo el principio de vida ó de organizacion; ella no es siempre 
mas que una fraccion de un todo ó de una unidad superior, que 
no existe en el reino animal 'por si mismo, pero sí por fuera y por 
encima de este reino. En efecto, el principio de unidad y de ar
monía no se manifiesta visiblemente mas que en la organizacion 
del hombre, en donde se encuentran á la vez en una proporcion 
justa y en un acuerdo perfecto todos los sistemas que aparecen su
cesivamente en la escala animal. Este principio distingue tambien 
al hombre de todas las especies zoológicas que aun bajo el aspecto 
de la organizacion corporal él no puede colocarse en el reino ani
mal para constituir el órden superior, pero que forma un reino dis
tinto, el reino hominal, reuniendo en si todas las perfecciones que 
están distribuidas separadamente entre las diversas clases de la 
animalidad. El hombre es el resúmen y la conclusion de la crea
cioo.; es el microcosmo donde se refleja en pequeño el universo en
tero; los animales no son en manera alguna mas que rayos esparci
dos de esta luz que, en su unidad, se manifiesta en el hombre, para 
esparcirse de nuevo por él sob,·e todas las parles del mundo (2). 

(
1
) En la tierra se presentan tres grados y órdenes de séres vivos constituidos 

por principios y Lipos de organizacion enteramente diferentes que no pueden ser 
considerados como desarrollos puramente graduales, como qnieren de nuern al
¡.:onos naturalistas modernos y parlicula1·mente el inglés Darwio. Pero esta teoría 
hipotética refutada por la paleontología ha sido ya combatida victoriosamente en 
la forma en la cual la presentaba GeoffrQy Saint-Hilaire, por Cuvier, quien hizo 
\·er la necesidad que babia de admitir cierto número de grandes tipos invariables 
en el reino animal. Y en erecto, los tres órdenes del reino orgánico están cada 
uno de ellos constituidos por un principio muy diíerente. 

(1) La ooncepcion (.]el hombre, como sér a••mónico y ~iutél iro del universo, esen
cialmente distinta del reino animal, es debida á la filo,oria moderna Krause ha 
establecido el primero este principio de diíerencia y ha deducido de él las mas 



90 PARTE GENERAL, 

Pero el mismo principio de armonla distingue tambien al espí
ritu humano que posee las facultades para comprender_ todos los 
órdenes de existencia, y para dominar toda~ la~ cos~~ baJo sus as
pectos esenciales. Si el animal en su organnac1on f1sica es e~ al
guna manera solo un fragmento m~s ó menos extenso del ~rgamsmo 
humano, su inteligencia queda igualmente fragi:uent~ria, no se 
apodera de las co~as mas que bajo su aspecto parcial, aislado, con· 
tinaente finito y no puede remontarse nunca á comprender la 
pa;te oe~eral ~ni versal de las cosas, los principios y las leyes que 
consti~uyen ei órden y la armonla en el Universo. No se puede r~
husar al espirita animal la facultad de c?mp~ender lo que es sen~i
ble, de hacer las distinciones, las combmac1ones Y_ las_ ahstracc~o: 
nes mas simples sobre las cosas sensibles; p~ro_ 1an:as llega_ra a 
comprender un principio, una ley; si él puede d1stmgmr una cierta 
magnitud de otro, sentir lo que es pesado , no obs~ante n? com
prenderá jamás el principio matemático de las magmtudes o la ley 

de la gravitacion. 
Hay , pues, todo un aspecto de las cosas, todo lo qu_e d~pende 

del órden general, de los principios de las leyes, de lo mfimto, de 
lo absoluto de lo invariable y eterno, que está cerrado para el es
-piritu del a

1

nimal. El hombre, por el contrario, es capaz _de retraer 
todos los hechos y fenómenos á leyes, todo lo que es finito Y rel~
tivo á un infinito y absoluto. Si el materialis~o _niega esta capa~1-
dad del espíritu humano , se pone en contrad1ccion co~ sus prop1~s 
premisas; porque si él rec~aza !º eterno _absoluto, admite _la eter01-
dad con la ticcion contradictoria del finito absoluto del atomo. Es 
que la idea de lo infinito y de lo absolut_o está tan inherente al es
plritu humano, que no tiene otra elecc1on_ que la de colocarla en 
Dios, ó pervertirla poniéndola en la materia. 

Esta capacidad del espíritu humano presupone en él una fuerza 
ó facultad superior especial, que imprime á tod,as las otras_ faculta
des de que el esplritu animal presenta an_al~g1as, un .c~racter su
perior, y las dirige, ordenándolas y armomzandolas, hacia los fines 

importantes verdades fisicas y morales Esta ooncepcion se ha desa.rrollado Y ve• 
rificado despues en la anatomía y la tisiologia por el célebre naturahsta Carus (de 
Dresde), amigo de Krause , en su obra sobre la Anatomta comparada. Des pues, 
otros fisiologistas y naturalistas, como Schulze, Ebrenberg, Wagner, Kan~~, han 
adoptado igualmente el principio que el I ombre, aun respecto á su pa,rte ~1s1ca, no 
forma parte del reíno animal, sino que constituye un órden aparte. En m1 •Cui:50 
de 6losofla• (agotado), Paris, 1836, be expuesto e ,ta doctrina del hombre roa, c•~· 
cunstanciada., haciendo ver que el carácter armónico que se relleja en la orgam
zacion fisica del hombre distingue tambien su vida intelectual Y moral. 
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mas _elevado~. _Esta_ fue~za es la razon por la cual el simple buen 
s~nt1do ha d1st1_ngu1do siempre al hombre del animal, y que esLando 
bien comprendida en su carácter y sus efectos, despide la entera 
luz sobre la naturaleza del hombre, 

Por de pronto, la razon es una fuerza superior distinta y no 
puede considerársela solamente como un grado mas alto de desar
rollo. de las facultad~s inferiores de juicio , de reflex.ion y de abs
tracc1on, que los animales poseen tambien hasta un cierto límite· 
porque por esta facultad distinta el espíritu no se eleva solament~ 
por encima de los sentimientos ó de las percepciones simples, sino 
~~e.haced~ ellas nuevamente un objeto de su percepcion y de su 
JU1c10 superior. Pues del mismo modo que en la naturaleza, una 
fuerza ~o puede apoderarse y obrar sobre si misma, así tambien en 
el_ esplritu, una facultad no puede por si misma reflejar sobre si 
mism~, replegarse sobre si misma, hacer de si misma un objeto de 
reflex1on; pero presupone á este fin una facultad superior. Esta fa
c~ltad es la razon por la cual nosotros razonamos nuestros senti
mientos, nuestros pensamientos y nuestros actos de voluntad. Pero 
cuando nosotros investigamos el origen de donde proviene esta fa
cultad de la razon, debemos, segun el principio de que el efecto ha 
de ser conforme con la causa, retraerle al Ser infinito y absoluto, 
de que _él es una fuerza particular individualizada, personiticada en 

,el esplntu que, á imilacion de un rayo de luz conteniendo todavla 
toda la esencia luminosa, revela al espiritu finito bajo otros aspec
tos, la luz de los principios del infinito, de lo absoluto, del órden, 
d~ la armon~a. La ~a~on es asl el órgano de Dios en el esplritu, la 
vista _de las ideas dtvmas, la fuerza que, unida á las otras faculta
des simples, las eleva en alguna manera á la seaunda potencia v 

h 1 ° ' · s~ _ace a causa de que todos nuestros pensamientos, nuestros sen-
hm1~nt~~ y nuestras voluntades puedan reflejarse en la luz de la 
conc~enc_ia. Ya habrá visto Leibnitz en la conciencia propia una re
dupl1~ac10~ de la existencia (conscientia est reduplicatio existentire) y 
la e~1sten~ia de esta fuerza ó facultad superior distinta, sin la cual 
son ~ne'<ph~ables los hechos señalados, es una prueba decisiva de 
la d1ferenc1a no puramente gradual, pero sí calificativa entre el 
hom~re Y el animal. La ficcion del materialismo que no ve en el 
espintu humano mas que un desarrollo gradual del esplritu ani
mal, debe parecer en psicologla como un sin sentido igual al 
que cometeria un ignorante en flsica si sostuviera que una sola 
fu~rza simple puede replegarse sobre l-il misma y hacer consigo 
misma todas clases de combinaciones. Consideremos ahora los he-
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chos principales que se desprenden de la existencia de la razon. 
Por de pronto, el espirilo humano resume por esta_ fuerza supe

rior su ser y su actividad en la unidad del yo, conc1b1éndose como 
una personalidad. En la conciencia propia del yo se revela al pn
mer intento la fuerza de lo infinito , porque lo que apenas se ha 
observado, el espirilo, concibiéndose como un yo, se desprende del 
todo infinito de las cosas y se opone al U ni verso entero pór un acto 
de espontaneidad absoiula. El espirilo que participa por la _razon 
de lo absoluto, e,lá tambien penetrado en su sér y en su acl1V1dad 
de un elemento infinito y eterno que le comunica el impulso conti 
nuo para extender basta el infinito el dominio de su accion para 
buscar en todos los dominios de la existencia ercomplemenlo de su 
vida. Este elemento eterno é infinito asegura al espirito un períec• 
cionamiento infinito mas allá de esta vida terrestre por una inmor
talidad personal que será un crecimiento y una elevacion continua 

del espirito. - . . . . 
La conciencia propia del yo es ademas un test1momo 1rrefragahl_e 

contra toda especie de panteísmo que no ve en todos los séres md1-
viduales y personales otra cosa que manifestaciones pasajeras de la 
evolucion de la sustancia infinita denominada alma del mundo. es
píritu universal de·Dios . El panteísmo, que por lo demás no puede 
explicar ninguna existencia individual, está refutado por. la con
ciencia propia que atestigua que hay en nosotros un prmc1p10 sus
tancial capaz de emprender una direccion bácia si mismo, de cons: 
tituirse como centro de atraccion y de gravitaciou. Si los seres ID· 

dividuales , sobre lodo los que se hallan dotados de la conciencia 
del vo fueran solo fenómenos sin núcleo sustancial , seria inconce
bibl; q~e el yo pudiese depender tan fuertemente de si, caer en el 
egoísmo aun el mas exagerado, relacionar, hacer gravitar todo s~
bre él. Porque si no fuera mas .que un fenómeno de la sustancia 
absoluta, no podría tener mas que una sola tendencia, la de volver 
á caer de una manera acelerada en lo absoluto que le ha hecho 
brotar momentáneamente de su seno. Pero el principio propio que 
se manifiesta de una manera tan enérgica en todos los individuos, 
declara ya por si solo contra el panteísmo, que con el materialismo 
turba hoy tantas inteligencias. 

En la unidad del yo se distinguen en seguida tres íacullades 
principales, la facultad de pensar y de conocer, ó la inteligencia, la 
facultad de sentir y la de querer, cada una de las cuales expresa 
una relacion particular é igualmente necesaria del espirito con todo 
lo que existe. Mientras que en el pensamiento el espirito distingllf 
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á si mismo como sujeto de los objetos, y á todos los objetos entre sf 
y llega de este modo á conocer clara y verdaderamente á cada ob
jeto en su naturaleza propia, manifiesta en el sentimiento una fun
cion de u11ion y de asimilacion del objeto sentido con todo su sér 

' y se pone con todo su yo, su personalidad entera en la voluntad 
como causa que ejercita una accion sobre todo lo que existe; y po~ 
esta razon el hombre es juzgado, ante todo, acerca de lo que él ha 
querido. Estas tres facultades son igualmente necesarias para cons 
tituir la relacion completa del espíritu con todo lo que existe. Por 
el pensamiento solo, quedaria con los objetos concebidos en una 
relacion de luminosa distincion, pero de fria claridad· mas el sen-
. . ' 

t1m1 ento se une á él para reíerir y unir el objeto con el sér entero 
d_el espíritu y dar calor á luz; por la voluntad finalmente, el espí
n tu es una causa de movimiento y adquiere un poder de accion so 
bre todo lo que existe. Estas facultades, bien que ellas sean ramas 
de un_ solo y mismo tronco del yo, no derivan el uno del otro y no 
son simples grados de desarrollo de una sola y misma facultad, 
como lo pretenden algunos psicólogos que ponen ficciones en el lu
gar de la observacion; estas facultades ejercen funciones bien dife
rentes y tienden hácia fines distintos. Porque el pensamiento tiende 
hácia la ~e_rdad, el sentimiento hácia lo que es agradable, la vo
luntad hacia lo que se concibe ó se sien le como un bien; y estas 
facultades pueden hasta hallarse en oposicion y en lucha entre 
sf c?ando la inteligencia y la conciencia Cúndenan con arreglo á 
las ideas de verdad lo que el sentimiento rezagado de la cultura de 
la inteligencia desea lodavta como agradable. 

Pero estas tres facultades manifiestan su accion en tres grados, 
que ordmanamente no se refieren mas que á la facultad de pensar 
y de conocer, pero existen igualmente para las ot, as dos. Estos 
grados son lo, de la sensibilidad, de la reflexion t del entendimien
to) y de la razon, de los cuales el primero caracteriza el espirito 
del lado finito, el último del infinito, y el segundo es un grado in. 
lermedio. Vamos á considerarlos en detalle. 

La sensibilidad designa el estado inferior en que las tres faculta
des se dirigen, sobre lo que es individual, particular, finito , siem -
pre variable en el tiempo, sea que el objeto venga de ,los sentidos 
exteriores ó de los sentimientos internos y de la imaginacion. Para 
la voluntad esta sensibilidad es una fuente de innumerables moti
vos, pero que son siem?re fugaces y contingentes. Cuando la vo• 
luntad obedece á semejantes motivos, el hombre se pierde en la 
prosecucion de goces sensibles, que bien pronto agotados no pue-
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den satisfacerle , y que cambiando siempre no le dejan nunca _lle
gar al reposo. fü hombre , que debería mante~erse en la umdad 
del yo, por encima de todas las tendencias parciales, se halla _en
tonces en cierto modo herido y quebrantado en su poder umtario Y 
superior se encuentra abandonado á las impresiones del momento, 
no se po~ee ya y se hace esclavo de los sentidos y de los goces. 
Este estado de sensualismo es susceptible de bastantes diferencias. 
El hombre puede decaer hasta aproximarse al animal. Con todo,_en 
cada hombre íuera del caso de eníermedad mental, se anuncian 
siempre, au~ cuando fuese solo á largos interv~los, algunas ten
dencias mas nobles, que con el sentimiento del d1sguslo ó del_ arre
pentimiento provocan alguna vez un esfuerzo h~cia_ lo me¡or, Y 
prueban todavía suficientemente la diferencia cuahtauva que sub-
siste entre el hombre y el animal. . 

La reflea;ion (entendimiento, Verstand) es esta func1on por l_a 
que el espfrilu trata de adquirir, por la comparamon y la ge~erah
zacion nociones comunes ó abstractas, que son siempre variables, ' . . 
contingentes, sujetas á ser invalidadas por otras experiencias, Y ~o 
alcanzan jamás el carácter . de las ideas generales ó de los p~mc~
pios. La reflexion, base de todos los sistemas filosóficos que, ª. 1_m1-

tacion del de Locke, no reconocen ideas originarias en el espmtu, 
solo suministra á la voluntad motivos sacados de la observac10n de 
las relaciones particulares en los que el ho_mbrn se halla coloca~o, Y 
que trala de explotar en su provecho'. El rnd1vfduo puede ~qm ga
nar por experiencia una grande hab1hd_ad en tomar Y combmar es
las relaciones, usar de mucha prudencia, de astucia ó de modera
cion, renunciando á ventajas momentáneas para obtenerlas. mayo
res en el porvenir; puede observar una conduela llena de circuns
peccion, arreglada segun las circunstancias , pero siempre consi
derando su propio interés como el fin de sus esfuerzos_y el ce~tro 
bácia el que hace que todo converja_- No ~s, pues, el bien en s1'. DI 

objeto alguno superior de la humamdad o de la sociedad, el movli 
de sus actos; él no conoce el amor desinteresado de lo verdadero, 
de lo bueno y de lo justo; todo lo mide bajo el punto de vista de lo 
útil , segun las consideraciones mas ó menos personales. Los_ siste
mas de moral, que erigen el interés, el mterés bien entendido, la 
felicidad ó el eudemonismo en general en mo11vos de acc10n '. traen 
su origen en la reflexion. No obstante , con este grado de mtel1-
gencia, de sentimiento y de vol~ntad, el hombre aprende_ al menos 
á moderarse, á dominar sus pasiones, a coordrnar auu, s1 le es ne
cesario, su interés con el interés comun, y por ello llega á ser mas 
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capaz de elevarse hasta el grado superior, donde la voluntad sigue 
los motivos verdaderamente morales suministrados por la razon. 

La raz011 eleva las diversas facultades al supremo grado de su 
accion , en donde ellas se refieren á lo que es infinito y absoluto. 
Por de pronto, la inteligencia, como facultad de pensar y de cono
cer, se hace capaz de apoderarse de este órden superior de verda
des, que se refieren á los principios de las cosas y á Dios, razon 
última de toda existencia. La razon comprende, por los principios 
superiores, la causa de las cosas, el órden y encadenamiento que 
existen entre ellas. La idea del órden y de la armonía, tan impor
tante en las ciencias morales, porque ella es el principio organiza
dor, no puede ser concebida mas que por el sér que, imágen de 
Dios y representando la unidad en el mundo, está tambien llamado 
á establecer en la ciencia y en la vida la unidad y el órden que se 
manifiestan en todos los dominios de la existencia. Sin embargo, la 
razon humana no debe ser identificada con la razon divina , de la 
que ella no es mas que un rayo; al unirse con el espfritu finito, 
ella se hace una funcion susceptible de alteracion y de direccion 
falsa, ó sujeta al error. La razon no es, pues, enteramente imper
sonal en el hombre, como algunos filósofos lo han admitido, por
que ella es el elemento superior que constituye la personalidad; con 
todo, ella nos permite concebir las ideas divinas, que por si mis
mas son impersonales, objetivas , y que nos conducen á Dios, 
cuando se acomoda al justo método que parle de los hechos é in
quiere su causa. 

En la facultad de sentir, la razon despierta el amor para todo lo 
que se eleva por encima de los sentidos, por lo verdadero, lo bue
no, lo bello, lo justo, por todo lo que en el mundo manifiesta la ac
cion de principios infinitos y eternos. En el hombre mismo, el amor 
viene á hacerse un sentimiento que abraza todos los órdenes de 
e1istencia, desde Dios hasta el ser mas infinito de que todavía 
pueda regocijarse el hombre. 

La facultad de querer se eleva por la razon á la libertad. Porque 
la libertad no es idéntica á la voluntad, la simple facultad de causa
lidad, de determinacion y de accion; ella es el resultado de la 
union del principio absoluto con la voluntad. El hombre no es ver
daderamente libre mas que por este poder divino qu e le hace ca
paz de dominar todo lo que es finito, y de interrumpir de un solo 
golpe, por las ideas infinitas de lo verdadero , de lo bueno, de lo 
justo, la série aclual finita de sus acciones, para µrincipiar otra 
nueva série de pensamientos, de sen1imientos, de deseos, y aun 
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toda una vida nueva, cuando la fuerza de la razon es bastante 
grande para cambiar completamente los motivos de sus acciones. 
La libertad se comprende generalmente de una manera negativa-, 
como la ausencia de obligacion; pero no es ese mas que un aspecto 
subordinado; el hombre es verdaderamente libre cuando exento de 
los impulsos parciales que le arrastrarían y harian perder su equi
librio, sabe dominar -y enseñorearse de todo por su fuerza central, 
dejándose guiar en sus acciones segun el principio único del bien. 
Entonces adquiere la determinacion propia, la autonomla en sus 
actos; es realmente él quien obra, es su -yo superior, elevado por 
el pr\ncipio del bien á su mas alta potencia, que juzga con calma, 
sin estar preocupado de una idea exclusiva ó de un interés egoísta, 
escogiendo lo que es mas conforme con el conjunto de las relacio
nes á que se aplica la accion. La libertad racional no destruye la 
eleccion , el libre arbitrio, pero si le muda de puesto: el hombre 
no puede moralmente elegir el mal; él ha perdido ya su verdadera 
libertad cuando ejecuta el mal ; el vasto dominio del bien se abre 
á su eleccion, para que haga lo mejor, es decir, el biPn mas apro
piado á todas las circunstancias en que se obra. Sin embargo, esta 
libertad moral no existe todavla de una manera completa en nin
gun hombre; es un ideal que ha de realizarse cada vez más en la 
vida. Pero existe virtualmente en toda persona , y la da el poder 
de desprenderse del mal y de los motivos viciosos, y de empezar 
en todo tiempo una série nueva de actos conformes con el princi
pio del bien, aun en el caso de que no se tenga la fuerza para man
tenerse constantemente en esta senda. 

Finalmente, la razon, que constituye la unidad y la igualdad 
superior de todos los hombres, siendo capaces todos de compren
der los principios racionales, y de ordenar, segun ellos, su vida, 
es tambien la causa de la perfectibilidad infinita de todas las facul
tades del esplritu. Las facultades de pensar, de sentir y de querer 
son inagotables, porque ellas tienden incesantemente á abrazar, por 
los dominios infinitos, todo el dominio finito de las cosas y de sus 
relaciones. De abl la tendencia constante del espirito hácia lo in
finito, hácia la asimilacion de todo lo que se da en los diversos ór
denes de existencia. La necesidad que nace siempre en un ser del 
sentimiento de lo que le falta todavía , es infinito para el hombre. 
El pensamiento penetra cada vez más profundamente en el dominio 
de la verdad , de los principios y de los hechos; el sentimiento se 
eleva y se u11iversal!za; la voluntad adquiere una energía mayor 
en un campo de accion mas extenso. El hombre está así dotado i 
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sal. La vida es un foco activo en y de una receptividad univer-
proyectados de los diversos ó d el due se concentran los rádios 
cuando ha comprendido b' r enes e la realidad. y el hombre 
· ien su naturale · 1 • 

Dita , está siempre mas viva za , a a vez finita é infi-
las lagunas que se presentan ~ente de.:pujado por el deseo de llenar 
nar lo que ba quedado . r me I a que avanza' de perfeccio-
. . 1mper1ecto de co I t c1ac1on de todo aquello cuya nece' 'd d mp e ar su vida por la aso-

ti d ' • si a experi en e a perfeccionarse por la I' . menta. Así es como 
por la ciencia y por el a'rt re ig1on, en sus relaciones con Dios· 
· e en sus relaci , 

cia. Asf es como el inrtivfd ones con toda la existen-
humanidad , trata de compuloet' que no e~ mas que un órgano de la 
· arse suces1vam t 

siempre mas vastos de la familia d . en e en los organismos 
las confederaciones nacionales p , e la cmdad' del Estado y de 
luir, completaudo cada ve : or todas partes tiende él á const1· 

z mas su perso l'd d . -
nes para todos los fines racionales d 1 ~: i a propia ' asociacio-
nes el vinculo que las da la f e ª vi a , Y en estas asociacio
moral' establecido por la razo:e;z~ de cohesion es siempre el fin 
los hombres entre sl y con el Sé s a es la que une eternamente á 
la vida. r supremo para todos los fines de 

. El principio divino de la razon as· 
tmo cualitativamente diferente del digna' pues, al hombre un des-
la fuente de un sistema infinito d e to_dos los otros séres, ella es 
para el hombre. e necesidades, de bienes Y de fines 

§ XVII. · 
Del destino del hombre ' del sistema de las . 

Y de los fines de su vi~~es,dades , de los bienes 

. Todos los séres finitos del mund 
Vida que los impele á la evo! . o, dotados de un principio de 
contenido en su esencia t· uc1on suc_esiva de todo cuanto está 
le T d , ienen un destmo c r za. o o lo que se realiza en la . OD!orme á su natura-
con su naturaleza es su bien (!) D ~1d~ de un ser de conformidad 
res de las diversas clases y grad et mismo modo que todos los sé

os orman el órden universal cuya 
(1) La ciencia del bien de s . , 

llama ahora Ética. En el ro!do la usa~~~ersos. modos de realizacion en la vida se 
~ p~ibra latinamos. No obsta~te pse tora gr~ega ~8oi; expresa la misma cosa que 
m uc o ma~ !~ta que la de moral, q~e no :a ~ ora la palabra ética en una acepcion 
biO<lo subJelivo de la realizacion del b' es1g?a entonces sino la parte respecto al 
enen en sf mismo y de todos sus modo~en, mien_tras_ que 1~ ética es la ciencia del 

lre como un elemento constitutivo. de reahzac1on, siempre que la voluntad 
AHRBNS,-7 


